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El 15 de mayo celebramos el día de la familia. El niño no es puede comprender 
al margen de su circunstancia. Para coger mejor lo que le pasa, lo que siente, 
lo que piensa, lo que desea, hace falta encuadrarlo dentro de un sistema 
familiar, porque no es una isla, sino un ser humano que, por bien o por mal, es 

configurado por su entorno inmediato.

Los niños son muy receptivos a todo 
lo que pasa a su alrededor, a los 
mensajes explícitos e implícitos 

que transmiten las figuras de referencia 
que tienen en su vida: sus padres, sus 
hermanos, la familia externa, algunos de 
sus amigos, los educadores y monitores.

Si el entorno familiar sufre una situación 
de vulnerabilidad económica, social o 
psicológica esto afectará gravemente 
al desarrollo del niño. Por eso tenemos 
que prestar atención a las familias en 
situación de vulnerabilidad, porque 

Cap nen sense el caliu d’una llar

esta vulnerabilidad no tan solo deja 
traza en los adultos y los jóvenes, 
sino también a los niños que se 
acogen y ellos son los más frágiles.

Aldees Infantiles SOS trabaja con muchas 
familias en situación de riesgo social. 
Muchas de ellas son víctimas de un 
trabajo precario y mal pagado, otros sufren 
trastornos de conducta y adicciones que 
afectan gravemente los más pequeños.

La tarea que desarrollamos desde 
nuestra ONG no es fácil, porque por un 
lado, queremos que el niño esté con sus 



El  mejor ámbito donde puede 
desplegarse la personalidad del 
nño es en su propia familia siempre 
y cuando se respeten sus derechos 

y su propio proyecto de vida.

padres y hermanos, que pueda tener una 
desarrollo afectivo y cognitivo correcto en 
este marco, pero, por otro lado, tenemos 
que estar atentos a las situaciones de 
fragilidad que pueden poner en riesgo 
la integridad física y moral del niño, 
situaciones que pueden vulnerar los 
derechos básicos que todo niño tiene, 
aunque, muy a menudo, él no es consciente, 
justamente porque es muy pequeño.

Educar las familias en buenos hábitos 
y, a la vez, velar para corregir los malos 
hábitos que pueden tener consecuencias 
nocivas para un correcto desarrollo integral 
del niño es determinante. Hacer esto y 
mantener la confianza de las familias no 
es fácil, pero estamos convencidos que el 
mejor ámbito donde puede desplegarse 
la personalidad del niño es en su propia 
familia siempre y cuando se respeten sus 
derechos y su propio proyecto de vida.


